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NOTAS PARA EL DISCURSO DEL

HONORABLE PETER KENT

MINISTRO DE ESTADO DE RELACIONES EXTERIORES (PARA LAS AMERICAS),

EN OCASION DE LA CONMEMORACION DEL VIGESIMO ANIVERSARIO

 DEL CONSEJO PERMANENTE DE LA OEA

10 de noviembre de 2010

Notas para el discurso de

El Honorable Peter Kent,

Ministro de Relaciones Exteriores (para las Américas),

en ocasión de la conmemoración del

 Vigésimo Aniversario del Consejo Permanente de la OEA

Washington, D.C., Estados Unidos 

10 de noviembre de 2010 

Señoras y señores:


Ante todo, deseo agradecer vuestra cálida bienvenida.
Hace 20 años, el Canadá adoptó una importante decisión de política exterior, una decisión que transformaría para siempre nuestra relación con los vecinos del hemisferio. Consciente de lo inextricablemente unido que estaba nuestro destino al de nuestros amigos, el Primer Ministro Brian Mulroney anunció la intención del Canadá de incorporarse al principal foro regional, la Organización de los Estados Americanos. En los años siguientes, no ha hecho sino afirmarse el compromiso del Canadá con esta Organización y con nuestro hemisferio. 
Hoy en día, comprendemos más que nunca que nuestra prosperidad económica, la solidez de nuestra democracia y la seguridad de nuestros ciudadanos están enlazadas a las de nuestros vecinos. Con esa idea en mente, nuestro Primer Ministro, el Honorable Stephen Harper, ha hecho de nuestra renovada participación en la región una prioridad clave de la política exterior del Canadá. 
Nuestra visión de la región se basa en tres pilares interconectados que se refuerzan mutuamente: el fortalecimiento y el refuerzo del apoyo al gobierno democrático, la construcción de un hemisferio seguro y el fomento de la prosperidad de los ciudadanos. 
En momentos en que nuestro país celebra el vigésimo aniversario de su incorporación a la OEA e ingresamos en el cuarto año de nuestra estrategia para las Américas, puedo decir, sin lugar a dudas, que nuestros empeños en la región están dando frutos. En el frente democrático, el Canadá ha estado actuando con los gobiernos de la región para tornar a las democracias más efectivas, transparentes y responsables. En el otoño de 2009, lanzamos una nueva Unidad Andina para la Gobernabilidad Democrática, en Lima, Perú, con el objetivo de respaldar los empeños regionales en pro del buen gobierno. El fortalecimiento de la capacidad de la OEA en la esfera del apoyo a la democracia ha sido una prioridad a lo largo de las dos décadas de actividad del Canadá en la Organización. Poco después de su incorporación como miembro, el Canadá propuso la creación de la Unidad para la Promoción de la Democracia. Desde entonces, hemos apoyado reformas destinadas a promover la transparencia y las prácticas óptimas dentro de la organización. 

Como nota personal, quisiera expresar que tuve el honor de representar al Canadá en el grupo de ministros de relaciones exteriores de la OEA que viajaron a Honduras en apoyo del esfuerzo por alcanzar una solución pacífica y negociada del impasse político. La participación en esas misiones me permitió percibir de primera mano la importancia de un diálogo bien estructurado para resolver las crisis. A ese respecto, quisiera reiterar el apoyo del Canadá a los esfuerzos del Presidente Lobo, en momentos en que se empeña por reintegrar plenamente a su país en la comunidad internacional y hemisférica. Esperamos con interés trabajar con todos los Estados miembros de la OEA para establecer un proceso a través del cual Honduras pueda reintegrarse plenamente en la Organización.

Asimismo, el Canadá seguirá defendiendo con vigor la integridad e independencia de las instituciones de derechos humanos de la OEA, en particular ante los esfuerzos por debilitar y desacreditar a estos importantes órganos. 

También esperamos con interés la celebración de deliberaciones constructivas sobre cómo puede la OEA fortalecer la aplicación de la Carta Democrática Interamericana.

Con respecto a la seguridad, el objetivo principal del Canadá es fomentar la estabilidad regional, en particular haciendo frente a las graves amenazas que plantean las organizaciones delictivas. Antes de la Cumbre del G8 en Muskoka, este año, nuestro país fue sede de una reunión especial de extensión que incluyó a Colombia, Haití y Jamaica, para analizar estos desafíos, en particular, cómo cooperan los grupos criminales y las organizaciones terroristas entre las regiones. Se convino que estas “alianzas de conveniencia” constituyen un problema grave y creciente que requiere una respuesta coordinada y efectiva. En un intento por hacer frente a las amenazas a la seguridad, el Canadá está realizando inversiones sustanciales en una serie de frentes. 

El año pasado, por ejemplo, lanzamos el Programa de fomento de la capacidad de combate al delito, a través del cual aportamos US$15 millones por año a proyectos en esa esfera. Los proyectos financiados por este programa son de amplio espectro, incluida la capacitación de agentes de la ley y el orden de El Salvador, Guatemala y Honduras, así como un programa para eliminar la explotación de los contenedores de carga por parte de grupos delictivos transnacionales. 
Asimismo, inauguramos una Oficina Regional para la Paz y la Seguridad, con base en Panamá, la cual brinda análisis, evaluaciones y asesoramiento estratégicos de alta calidad en asuntos de seguridad en toda la región, focalizándose en Centroamérica y el Caribe. 

Por supuesto que el fortalecimiento de la paz y la seguridad es uno de los objetivos esenciales de la OEA. Para respaldar los esfuerzos de la Organización en esta esfera, el Canadá aporta también recursos que ampliarán y fortalecerán la capacidad de la OEA para actuar como facilitadora y mediadora en situaciones de conflicto. 
Además, el Canadá se vio sumamente complacido de haber sido recientemente electo a la presidencia de la Junta Interamericana de Defensa. Esperamos con mucho interés trabajar con los Estados miembros para fortalecer aún más a ese importante órgano.

En cuanto a la prosperidad, el contexto de desaceleración económica mundial del que estamos emergiendo demuestra la importancia de volver a dinamizar nuestras economías, fortaleciendo nuestra cooperación con una región de potencial económico dinámico. El Canadá se ha empeñado denodadamente en estimular el libre comercio durante la crisis y sigue haciéndolo en la etapa de recuperación. Ello, a través del fomento de mercados abiertos en momentos en que muchos otros consideran políticas aislacionistas, en la creencia de que la opción por la cooperación con nuestros vecinos y contrapartes es la mejor manera de crear empleos y fomentar la prosperidad y la esperanza en todos nuestros ciudadanos. Por estas razones, para el Canadá, la liberalización del comercio es un componente clave de nuestro compromiso. En los últimos años, firmamos acuerdos de libre comercio con Perú, Colombia y Panamá. También estamos negociando acuerdos comerciales con la Comunidad del Caribe, la República Dominicana y países centroamericanos como El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua. 
Al mismo tiempo, hemos prestado especial atención a la educación, que todos sabemos es la piedra angular de una mayor prosperidad. Por ejemplo, hemos lanzado un importante programa de becas formulado específicamente para las Américas. Inaugurado por el Primer Ministro Harper en abril del año pasado, el Programa de Líderes Emergentes de las Américas ofrece más de 400 becas por año a estudiantes de América Latina y el Caribe. Aunque se encuentra apenas en su segundo año de funcionamiento, el Programa ya estableció sólidos vínculos institucionales en una serie de campos y promovió una serie de fructíferos acuerdos de cooperación en investigación. 
Antes de terminar, debo mencionar a Haití, ya que no hay un ejemplo más adecuado del liderazgo del Canadá en la región que nuestra participación en la respuesta inmediata al devastador terremoto de enero pasado y en los planes de reconstrucción para ese país. Inmediatamente después del terremoto, nuestro país fue sede de una Conferencia Ministerial Preparatoria sobre Haití, en que se analizaron la situación humanitaria inmediata y las tareas de recuperación. El Gobierno del Canadá aporta 400 millones de dólares a los programas humanitarios y de reconstrucción de Haití, así como una contrapartida de los 220 millones de dólares donados generosamente por los canadienses a organizaciones de caridad. Asimismo, seguiremos empeñados en apoyar el importante papel que la OEA sigue desempeñando en Haití, en particular en asuntos de fomento de la capacidad, el fortalecimiento institucional y la gobernabilidad.

La Organización de los Estados Americanos es el principal foro de la región para las deliberaciones y para la acción en torno a los problemas más acuciantes que enfrenta el hemisferio. Por tanto, es vital que sigamos trabajando de consumo para reformar la manera en que funciona la OEA, a fin de adoptar medidas en aras de su sostenibilidad financiera a largo plazo y su mayor transparencia y rendición de cuentas. En momentos de restricciones presupuestarias, una organización racionalizada, focalizada y orientada a los resultados podrá atraer más financiamiento en el mundo competitivo de las organizaciones multilaterales.

El Canadá encomia al Secretario General Insulza por el firme liderazgo que demostró en el actual ejercicio de fijación de prioridades. Juntos, podremos fomentar la relevancia e influencia de la OEA, al empeñarnos en el logro de resultados y beneficios tangibles para los pueblos de las Américas. 
Como dije al principio, hace 20 años, el Primer Ministro Mulroney comprometió al Canadá con el desempeño de un papel de liderazgo en la OEA y en las Américas. A lo largo de esas dos décadas, la OEA ha cumplido un rol sustancial en el trazado de un rumbo positivo para nuestro hemisferio. A menudo vemos a la OEA con el lente de los eventos importantes, como la aprobación de la Carta Democrática Interamericana o la solución de crisis políticas en los Estados miembros. Sin embargo, los efectos reales de la Organización son menos visibles y están marcados por avances sostenidos en una serie de frentes.

Ejemplos de ello son la constante excelencia de las misiones de observación electoral de la OEA, que han fortalecido la democracia en el hemisferio. O la labor sistemáticamente excepcional de la Comisión Interamericana y la Corte Interamericana de Derechos Humanos, que han salvaguardado con determinación los derechos humanos de nuestros ciudadanos. Un ejemplo más específico es la importante labor de la Organización en el desminado, que recientemente ha permitido declarar a Centroamérica zona libre de minas terrestres. 
Podría continuar, señoras y señores, y, con su permiso, lo haré por sólo un momento, para referirme a un asunto de preocupación inmediata para el Consejo.

Quisiera reiterar las palabras del Embajador Culham, cuando, el día de ayer, dijo que el Canadá celebra el informe del Secretario General y le agradece sus esfuerzos diligentes por impulsar una rápida solución a la situación de la frontera entre Costa Rica y Nicaragua.
Encomiamos a todas las partes involucradas por su voluntad de establecer un diálogo para llegar a una solución pacífica de la situación, en la tradición de las Américas y de la OEA. Sin embargo, el Canadá sigue preocupado por la presencia de fuerzas armadas de seguridad en la región, lo que podría tornar más difícil un avance constructivo. El Canadá cree que la presencia de fuerzas de seguridad no es un factor constructivo para resolver el actual diferendo fronterizo, ni está esa presencia de fuerzas de seguridad dentro del espíritu de la Carta de la OEA. En tal sentido, nuestro país exhorta a la retirada mutua de las fuerzas de seguridad de la región, como gesto de buena voluntad y medida de fomento de la confianza que conduzcan a un diálogo bilateral entre las partes.
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Además, el Canadá considera que los conductos bilaterales y multilaterales para la búsqueda de una solución pacífica son complementarios y no mutuamente excluyentes. En tal sentido, nuestro país alienta a la OEA a seguir participando activamente y respalda la continuación del papel del Secretario General en la búsqueda de una solución rápida de la situación. Creemos que los cuatro elementos contenidos en el informe del Secretario General al Consejo Permanente ofrecen un camino positivo y constructivo para avanzar.
Por último, quiero resumir mi pensamiento en una frase sencilla: la OEA importa. 

Como recordatorio del compromiso de nuestro país con esta Organización, señoras y señores, me complace ofrecer hoy un singular símbolo canadiense de amistad y cooperación, una escultura inuksuk del artista inuit Peter Irniq.

El Canadá espera con gran interés seguir actuando con nuestras contrapartes de la OEA para construir un hemisferio más seguro, más democrático y más próspero, en el que puedan florecer todas nuestras naciones. 

Gracias. 
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